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Ventajas incalculables de enriquecer la materia or^ánica
en las tierras. 1\TO ofrece duda, al menos para nosotros, que
la abundancia de matcria orgánica dc la ticrra, no tan sólo au-
menta la producción, hacióndola más regular, sino que al
mod;ficar las condiciones físicas de la ticrra, dando soltura a
los suelos compactos y mayor cohesión a los excesivamente
surltos, esto es, convirtiendo a ambos e q la tierra ideal para
la a^;^ricultura, que cs la llamada tierra franca, facilita, por ]a
posibilidad dc dar labores oportunas en todo ticmpo, la ami-
noracíón, y quizá la supresión del barbecho, a cuyo sosteni-
miento contribuyen, además del clima, la falta de ganado, de
trabajo y tiempo en ciertas estaciones, durantc la recolección,
el endurecimie^nto del suelo, despu^s dc lcvantadas las cose-
chas, que hace imposible cualquicr labor que se intente. con
el aparato de mayor potencia.

l'or esto nuestros insistentes consejos para que los agri-
cultores procuren por todos los medios aumcntar los cstií^r-
colcs, cuidarlos para evitar pérdidas y precipitar su descom-
posición, suministr^índolc la humedad necesaria y aterrándo-
los en las estaciones secas.

No omitiremos nada de cuanto la experiencia y los libros
nos han enseñado, y, al cfecto, reseñamos los trabajos que el
profcsor nL Stutzer, de la 1_inivcrsidad dc Breslau, hizo con
el tin dc averiguar, en vista de las transformaciones que su(rc
el esti^rcol luego que se deposita en el estcrcolero, cuál era la

( t) Párrafos reproducidos de ]os capítulos V, VI y VlI ^lu la obra EI esliércol
y!rs jiroduc^i^^n animal, re ĉ ientemente Publicada por el autor,
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oportunidad mayor para llevarlo a las ticrras y podcr produ-
crr el mayor efecto posible, e intentaremos resumirlas para
conocimiento de nuestros lectores.

Origen del humus o mantillo. Bacterias nitrificadoras y
desnitrificadoras.-Se ha indicado ya que los cambios que su-
fre el estiércol, luego que se deposita en el estercolero, consis-
ten en la desaparición del estado pajoso, en la formación dcl
humus, la aminoración notable del peso y volumen del mon-
tón, y, por último, la formación de lo que se ha llamado man-
teca negra, en cuyo caso ha perdido sus caracteres exteriores
y primitivos.

La masa de la sustancia que forma el humus procede de
la celulosa de la cama de los animalea y de las deyecciones dc;
los mismos.

Las bacterias que viven en el estiércol son numerosas: al-
gunas transforman los compuestos nitrogenados y forman
nrtratos; otro grupo de microorganismos, las bacterras des-
nitrificantes, uulrzan el oxígeno del nitrato y ponen el nitró-
geno en libertad, ocasionando una pérdida.

Para que las bacterias desnitrificantes actúen, necesita q
hidratos de carbono solubles, que provienen de la descompo-
sición de la celulosa.

Estado en que el estiércol debe ser Ilevado a la tierra.-Si
el estiércol permanece bastante tiempo en cl estercolero en
el primer período de estas materias hidrocarbonadas someti-
das a la acción de las bacterias, que originan la putrefacción,
se translorman lentamente en materias solubles, que son las
que necesitan las bacterias desnitri6cantes p4ra su desarrollo;
pero si el estiércol se ha cuidado bien, reg^índolo y apisonán-
dolo para impedir el acceso del aire, entonces no se producen
los nitratos, y, por lo tanto, q o tienen materia sobre que ac-
tuar aquéllas. EI segundo período de formación del estiércol
se caracteri2a por la solubilidad de parte de estas materias
hidrocarbonadas; pero otra parte ha quedado aún sin solubi-
lizar, y, por lo tanto, el estiércol está a medio consr^mir. Si en
este estado se lleva a la tierra y sc cubre, los principios nitrogc-
nados que contiene se transforman en nitratos lentamente; y
como las bacterias desnitrificantes están privadas de los ele-
mentos necesarios para su alimentación, la tierra se apodera
de esta rica materia.

Consecuencia: el estiércol a n^edio co^tsat^mir lle^^ado rz la tie-
^^ra y cz^bierlo Troda^ce hz^e^ros efeelos.

Si el estiércol se echa recierate en la tierra, poco antes de ]a
siembra, la evolución que hemos anotado en los dos perío-
dos se verifica en forma tal, que la planta no puede aprove-
charse de los compuestos nitrogenados, por desarrollarse és-
tos cuando ha pasado cl período vegetativo, sobre todo tra-
tándose de cultivos anuales, en el que son más q eccsarios,
que es al comicnzo del desarrollo de la planta,
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No conviene, pues, echar cl estiércol reciente poco antes
dc la sicmbra, porque la planta no puede utilizar el elemento
de más valor en el rnisrno.

Cuando se entierra bastante tiempo antes de la siembra,
entonccs, dando lu^ar a las transformaciones indicadas, los
efectos son beneficiosos para ]as siembras ulteriores, y en vis-
ta de ello, A1. Stutzer cree que el mejor aprovechamiento dcl
c^liér-col consiste en enler^r.rr^lo Jresco b^istante liem^o a^ttes de las
siembras. Conviene, sin embar^o, advertir que siendo indis-
pcnsablc, para quc cl cstiírcol sufra estas transformaciones,
que tenf;^a cierto grado de humedad, y hallándose nuestras
ticrras aun en los barbcchos desnudos, privados de humedad
suficiente cn la estació q de verano, que es cuando pudiera lle-
varse el estiércol fresco a la tierra, ^ste se desecaría, a menos
dc enterrarlo a gran profundidad, operación que no puedc
hacerse con el arado roma^o, quc cs el de uso general, y ttna
vez seco, no hay transformación posible. LI autor a que nos
referimos, haciendo sus estudios y observaciones e q un país
cn el quc no falta, por lo óeneral, la humcdad en las tierras,
ha podido sacar estas enseñanzas que no son aplicables, a
nuestro entcnder, a esta elevada meseta.

Creemos, pucs, que el tiempo más a propósito pzra apli-
car el estiC^rcol a las ticrras es poco antes de las siembras, y
cl estado del mismo a mcdio consumir, convertido en humus
^ mantillo con la humedad conveniente que revele los cuida-
dos nec^sarios en ei cstercolero.

Prácticas que conviene desterrar en absoluto. Lamentable
extensión de las mismas.-Se han indicado ya las transfot'ma-
ciones que sufre el estií^rcol luel;o que se deposita en el esterco-
lero, la conveniencia y necesidad de extenderlo por capas uni-
formes, de apisonarlo y regarlo, con el tin de mantener las
fermentaciones activas de las capas superiores y activar las
de las capas media c in(erior, y, por último, vigilar constan-
temente para impedir la formación del hongo blanco, consu-
midor dcl nitró^'eno, que es el elemento más caro y más nece-
sario en cl cultivo dc los cereales.

Veamos ahora las prácticas más l;eneralizadas entre los la-
bradores. l:n primcr IuK'ar, a la elección del estercolero no
preside la idea más sencilla de pretender que se conserve esta
materia indispensable para la tierra; por lo ĥencral, sc va ex-
tendiendo en los corrales, dondc les gallinas se encargan de
desparramarlo, para quc se dcseque y no se pudra; otras veces
se deposita no lejos de las easas, para sufrir la desagradable in-
tluencia de sus emanacioncs, 1•uertes y perjudiciales, origina-
das por la putrefac^ión del mismo, o se instalan en sitios eleva-
dns para que los vientos lo aircen, y las at;uas sucias que han
atravesado el estie:rcol después de la lluvia se pierden, arras-
trando lc^ más sustancial del mismo, y, por último, también e5
frecuente echarlo en las hondonadas, que permanecen enchar-
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^adas durantc todo el invicrno, con lo quc se impide cl acce-
so del aire, y, por consecuencia, toda ulterior descomposición.

Lo expuesto revela qur. se carece del conocimiento más ele-
mental referente al cuidado de materia tan útil y necesaria en
el cultivo. t?n todo lo que hemos recorrido, tan sólo en Cata-
luña, en algunas fincas de al;•ricultores inteligentes, hemos
visto los estrrcoleros bien cuidados, todas las ag•uas sucias re-
cogidas y conducidas con el mayor esrncro para regar direc-
tamente las tierras, sin abandonar por eso el riego de los es-
tercoleros, por la persuasión de aquellos labradores de que no
hay medio de Ilegar a grandes y remuneradoras producciones
si no es abonando la tierra con grandes estercoladuras.

Carencia de camas y albergues para los ganados. Conse-
cuencias fatales para el cultivo.-En contirmación de este
abandono y desconocimiento, en lo que se refiere al estiércol,
se observa la falta de camas c q todos los locales donde se al-
bergan los ganados; la no renovación de las mismas, luego
que están humedecidas con las deyeccíones líquidas y sólidas
de aquéllos, que aumenta considerablemente la cantidad de
estiércul.

Careciendo como se carece de albergues cn condiciones, la
mayor parte de los ganados, sobre todo los de renta, duerme q
en cobertizos durante el tiempo frío, sin más cama que el te-
rrizo desigual de los mismos, por cuyo abandono se pierde la
mayor parte de las deyecciones líquidas de los anirnales, con
perjuicio para los mismos, por ]as emanaciones continuas, y
en cuanto a las sólidas, quedan también c q coodiciones de
aprovecharse lo menos posible. En el tiempo bueno, los gana-
dos todos duermen en el campo, perdií;ndose tambi^n la ma-
yor parte de los estiércoles, con evidente perjuicio para los
pastizales y praderas donde se acumulan. Ilay que advertir
yue nos referimos a las fincas explotadas a pasto y labor, por-
que las destinadas tan sólo a pastizales cl gañado vive y duer-
me eonstantemente en el campo, perdiéndose casi en absoluto
todo el estiércol producido por el mismo.

Práctica del redileo en el ganado lanar. Pérdidas que se
originan.-- Otra de las prácticas que convendría ir modifican-
do en beneficio del ganado, y, por lo tanto, del bolsillo del ga-
nadero, es la del redileo en cl ganado lanar, con las corralizas
a la intemperie en todas las estaciones, cuyas consecuencias
durante el invierno son fatales para el ganado, especialmentc
para las ovejas de vientre y los corderos, que mueren en g•ran
número, efecto de los malos temporales, que no pueden resis•
tir al aunarse la escasa alimentación con el frío extremado y
la humedad de la tierra. Esta práctica, que debe desecharsc
en toda explotación regularmente Ilevada, no tiene en su ab^-
no más ventaja que el de evitar jornales invertidos en condu-
cir el estiércol a las tierras; pero, en cambio, los perjuicios son
grandísimos, no tan sólo por la mermada utilidad, y aun me-
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jor la pí rdida quc representa la mucrte dc madres y crías,
^ino por la escasa cantidad de esti^rcol que queda cn la tierra,
comparado con el que se podría fabricnr en corrales espacio-
sos, con cobcrtizo^ y carria abundante y scca y constantemen-
te renovada.

Efectivamente: si sc toman los promedios del peso del ga-
nado de este país, la producción del esti^rcol por noche y el
espacio medio que sc le asigna a cada cabeza, teniendo en
cuenta la reducción de la corralíza en ínvierno y la expansión
en la primavera y verano, resulta que se puede tijar para cada
oveja una superticic abonada, por año, de 73o metros cuadra-
dos, y la cantidad de estií rcol depositada en los mismos, de
30o a 35o kilos, quc cquivalcn a unos.l.^oo kilos por hectárea.

La tonclada de peso en vivo, que pucde calcularse que la
forman 3o cabezas, puede abonar durante el año, por este sis-
tcma, una extensión de unas dos hectáreas, unas cinco fanegas
de ,^o áreas, con una cantidad en peso de io a r r.ooo kilos, que
es una débil estercoladura. Ya veremos más adelante cómo
este peso se duplica con exceso en los encerraderos y cober-
tizos apropiados, cuando para ello sc agrega la cama nece-
saria. '

Abandono de la paja sobrante sin aprovechamiento.-Qui-
zás la misma causa, o sea la de carecer de albergue, y el esca-
so inter^s por aumentar la producción de abono orgánico, sea
dcbido tambi^ q a quc en las abundantes cosechas, la paja so-
brante, que no ha encontrado mercado, se abandona en el
campo en grandes montones para que se pudra a fuerza de
tiempo y de la acción de los a^,entcs atmosfíricos, especial-
mente del agua, con unas p^rdidas en peso que no bajarán
seguramente de los z;'; del peso inicial. Esta paja debiera
aprovecharse para camas en cl momento que estuviera em-
papada por los orines del ganado y conducirla al estercolero,
con ]a que se mejoraría el estiércol producido y se reducirían
al mínimum las pírdidas en pcso.

Rastrojeras.-^unque cada día se utiliza más la paja y e!
ag•ri^ultor tiene inter^s en aprovechar la mayor parte de la
caña de los cereales, sin embargo, aun calculando por lo bajo,
no será menor de dos a tres toneladas por hectárea el peso
de ]a rastrojera, que aun no pudiendo de momento enterrar,
debido al estado dc endurecimento de las tierras por causa
de la sequedad extremada, después de levantada la cosecha,
debiera hacerse esta operación en el momento en que la hu-
medad de la tierra lo permitiese.

EI paso de los ganados después de levantada la cosecha
tritura y rompe la paja fuera de la tierra, y los vientos y las
Iluvias arrastran estos restos dc la recolección antes de que la
labor de alzar los entierre, perdiéndose, con grave quebrant^
para las ulteriores cosechas. rn las, provincias en que la rota-
crnn rs tricnal con barbecho, a la cosecha. cereal sigue la de
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una leguminosa, por lo general, la algarroba, quc se siembra
sobre pajas, como dicen, sin ninguna labor previa, hendiendo
los cerros con el arado r•omano para cubrir la semilla, y delan
al descubierto, q o tan sólo la paja del rastrojo, sino parte dc
las raíces, que los agentes atmosféricos van destruyendo, y,
arrastrados por las aguas de invierno, se depositan en las
partes bajas de las tierras o en los remansos de los arroyos,
perdiéndose sin provecho para nadie. f?stas malas prácticas
debieran modificarse en la forma que indicamos, con bene-
ticio incalculable para los agricultor'es.

Vegetación espontánea.-En los sitios en que abunda cl
helecho, la retama, juncos, turba, serrín y cuantos arbustos
y materiales puedan sprovecharse, sobre todo, cuando hay
escasez de pala y vale cara, se deben utilizar para camas,
aunque sea picándolas previamente para precipitar la des-
composición de las mismas, tacilitar la absorción de las de-
yecciones animales y aumentar la cantidad de esti ĉ rcol pro-
ducido, porque la carencia del mismo se deja sentir en todas
las naciones de I^;uropa, incluso en la misma Inblaterra, que
es la nación de mayor densidad ganadera y con exceso de hu
medad, que favorece la formación del humus con los restos dc
la vegetación espontánea abundante.

Traspaleo del montón de estiércol. Perjuicios irreparables
que ocasiona.-C'or último, hay otra práctica que debe des-
echarse en absoluto, quc consiste cn traspalar el estiércol,
mullir, que dicen los agricultores, cuando es más activa la
descomposición del mismo, cuando está cociendo, seg•ún
ellos, con cuya práctica aumentan considerablrmeote las p^r-
didas de los elcmentos amoniacales quc existcn en el estiér-
col, activando considerablemente ]as fermentaciones que en
su proceso de transformación se veritican y dando lu;ar a qut
se implanten los filamentos blanquecinos, que son verdade-
ros ladrones dc nitrógcno. Repetimos que es una de las pe^-
res prácticas; que el esti^rcol no debc movers^ más que para
Ilevarle al estercolero, extenderlo por capas iguales sobre el
mismo, y cuando se saquc de las cuadras, si la descomposi-
ción es muy activa, se riega o se apisona bien, si no hay agua,
pero de ninguna mancra traspalarlo ni moverlo luego que sc
haya depositado e q buenas condiciones e q el estercolero.

)Ĵn con6rmación de todo lo quc venimos cxponicndo res-
pecto a los daños que sufren los agricultores por el abandono
y las malas prácticas en los estercoleros, vamos a trar.scribir
más adelante unas notas recog^idas en nuestras observaciones
y ensayos.

Peso del estiércol en diferentes períodos de descomposi-
ción.-Los promedios hallados del metro cúbico del estiérc^l
mezclado de toda clase de ganados, e q las muestras tomadas
en la Granja de Palencia, han sido los siguientes: esti^rcol rc-
ciE^n sacado de cuadra, establo, aprisco y cochiqueras, t^do
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merclado, 3i^ kilol;ramos; el mismo, a medio consumir,
óro kilogramos; muy bien conservado, y en condicioncs dc
llcvarlo a la tierra, ^3^o kilo,ramos.

F:n diferentes sitios de esta comarca y en otros de fuera dc
la provir.cia, abandonado en el estercolero, sin nin^ún cuida-
do, 30.} kilogramos. Iate peso después de varios meses de
llevado al basurero.

I:n una cxperiencia hecha en ]a Granja citada se deposi-
taron en el estercolcro, en cl mes de agosto, r3a toneladas dc
esti^rcol sacadas dc las cuadras del regimiento de Caballería,
y, después de re^ado dos veces con el a;;ua de letrina, se sa-
caron en octubre, hasta el i6 de noviembre, ror toneladas. La
p^rdida en peso fu^ de un a3 por roo, y el estado del estiér-
col. inmejorable, en las condiciones y estado que aconseja
Ai. Stutzcr.

En otra ocasión sc. dcpositaron 2 l l tonel^Zdas, y aun cuando
se re^•aron, permanecicndo todo el ai^n, al sacarlas quedaron
reducidas a^ r 13. [Iabía q perdido en peso cl ^^3 por roo. l^;sto,
en bucnas condicionrs de conscrvación, tan sólo por haberlo
retenido excesivo tiempo eu el estercolero. hasta convertirse
todo en puro mantillo.

Las pC^rdidas en pc^o no dcbrn pasar dc un ^5 por roo cn
este clima seco, sicmpre que sc riegue, apisone e impida la
desecación, cubri^^ndolo con tierra en las ^pocas de insolación
y llcvánd^lo a distribuírl^ cn cl cstad^ quc hcmos indicado.

Pérdidas probables en peso y en nitrógeno de los estiércoles
abandonados. -^lbandonado c^mo hcmos visto que lo tie-
nen la inmensa mayoría, por no decir la totalidad dc nuestros
agricultorr^, las p^^rdidas cn pr^o ticnen quc ser enormes, Y
creo que q o hay temor de equivocarse, si se fijan en un ĵo
u^o por r^ru, quc es aproximadamente la humedad que tiene
cl esti^rcol al sacarlo de. las cúadras y establos.

En estas p^•rdidas hay que incluír el elemento rnás caro y
neccsario para cl cultivo ccrcal, que es el nitrógeno, del cual
no qucda ni rastro cn estos cstií^rcolcs mal cuidados.

I^atas p^^rdidas resultan más de relieve cuando se distri-
buye el esti^•rcol; como vamos a demostrar.

Prácticas usuales en la distribución del estiércol. Cálculo
de una estercoladura. - La manera más ^eneralizada de dis-
tribuir cl cstií•rcol en las ticrras es ir formando montones del
mismo a distancias variablc^s, pcro que: ^eneralmcnte cn los
cultivos dc secano surlen variar dc S a ro metros en la línea y
otros tantos en las callcs, ^ sca cntrc las filas de montones.
F^atas distancias no deben de ser mayores de ĵ metros en la
c;allc y otms ĵ en la línca, porque de esta manera, al repartir
cl montón con la horca o pala, yueda un área para cada uno
de 1^^ ó 5^^ metr^s cuadrados, que es un espacio en que el
nbrcro pu^:de distrihuír cl montón con alguna uniformidad.

I?n el supuest^ de que se hiciera la distribución en la forma

,
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indicada, asignando a cada montó q una superficic dc So me-
tros cuadrados, resultarán para la hectárea aoo montuncs, y
como con cada carro se hacen de ^ a 8 montones, resulta unos
a5 carros por hectárca.

Cada carro puede cargarse con un volume q aproximadu
de un metro cúbico y un cuarto; y, por lo tanto, el peso del
mismo co q estiércol abandonado podrá ser, término medio,
de 37o a 38o kilogramos, y la estercoladura, de q.5oo a lo.oou
kilogramos a lo sumo, y el peso de cada montón, de unas
3o kilogramos.

Si, en lugar de tener el estiércol abandonado, se cuida con
todo esmero, de manera que que el metro cúbico tenga un
peso de 80o kilogramos, en este caso los z5 carros equival-
drían a una estercoladura de 25.00o kilogramos, y cada mon-
tón tendrá un peso medio de unos rz5 kilogramos.

Las }^érdidas, en lugar de ser un 8o por roo más, se redu-
cirían a un a5 ó 3o por roo, con la ventaja inmensa de Ilevar
una materia en condiciones de reaccionar inmediata y vcnta-
josamente en la tierra laborable. Y nada decimos del perjuiciu
que supone el abandono de estos montones en la tierra, du-
rante dos o tres meses, expuestos a todas las influencias at-
mosféricas.

Creemos que lo expuesto persuadirá, a todos los agriculto-
res que lean estos renglones, de ]a necesidad y conveniencia
de vigilar constantemente la marcha en el estercolero, regán-
dolo siempre que lo nesesite y pueda hacerse, apisonándolo,
mezclándolo y cubriéndolo con turba, materia curtiente dc las
tenerías, serrín de madera, y, a falta de estas matcrias, con
tierra, a ser posible, arcillosa y exenta de cal.

Empleo de la palomina y cálculo de este abono. - Cuando
se emplea la palomina para abono en el cultivo cereal, como
hemos visto aplicarla en el mismo Palencia para la cebada,
sin parar mientes en lo caro que resulta, la distribución sc
hace a voleo en la proporción de z cargas, o sea 8 fanegas
por cuarta de 7 áreas.

En esta proporción, con un peso medio en la fanega col-
mada de a7.5ou kilogramos en la hectárea, se echan I I^} fane-
gas con un peso medio de 3.1^5 Icilogramos. Como la carga
suele venderse a i z pesetas los roo kilogramos, resultan a unas
11 pesetas aproximadamente, y el valor de la estercoladura
unas 3:}.l pesetas, que nos parece excesivo e inapropiado para
este cultivo.

En la Granja de Palencia, las estercoladuras para el cultivo
cereal se hacen en la proporción de zo.ooo l:ilogramos por
hectárea; los carros llevan, por término medio, de r.ooo a r. ^oo
kilogramos; con cada carro se hacen de 2o a z5 montones,
espaciándolos de 5 a 6 metros en ]ínea y lo a r r en la calle.

Sobrinos de la Suc. de M. Minueaa de los Ríos, Miguel Sercet, 13.-Teléf. M-661.


